
El Arte de la Apologética y la Predicación Bíblica - 2026, Ed. 1

Módulo 3 - La Cuestión de Palabras o Nominal 
Lección #5  

Otras Tácticas de la Definición

En el campo de batalla de la predicación, el enemigo no siempre ataca de 
frente; a menudo usa tácticas de guerrilla verbal. Cuando el adversario 
se da cuenta de que no puede oponerse abiertamente a una definición 
bíblica sin parecer un hereje, recurre a «Otras Tácticas de la Definición». 

Estas son maniobras sutiles diseñadas para engañar a los inconstantes, 
camuflando el error con palabras lisonjeras o desvirtuando la verdad mediante 
trampas semánticas.

Como obreros que trazan bien la palabra de verdad, debemos estar apercibidos 
de estas artimañas. «Así dice Dios»: «Con palabras persuasivas os engañan... para 
que ya no seáis niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina» 
(Efesios 4:14).

Analogía del Falsificador: Un falsificador de monedas no crea una moneda de 
madera; eso sería obvio. Él toma un metal barato y lo recubre con una fina capa 
de oro, dándole el peso y la apariencia de la moneda real. De igual manera, las 
falsas tácticas de definición toman el pecado y lo recubren con vocabulario 
bíblico, o toman la verdad y la recubren con palabras de desprecio.

A continuación, expondremos estas tácticas a través de doce ejemplos bíblicos 
claros.

I. El Eufemismo: Llamar a lo malo con un nombre bueno.

El eufemismo es la táctica de suavizar la definición de un pecado usando 
términos religiosos o socialmente aceptables para adormecer la conciencia.

1. El Becerro de Oro y la «Fiesta» (Éxodo 32:5).
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a) La Táctica: Aarón edificó un altar ante un ídolo pagano, pero para 
suavizar la rebelión, redefinió el evento proclamando: «Mañana será 
fiesta para Jehová».

b) La Refutación: Dios no aceptó el eufemismo. «Así dice Dios»: «Tu 
pueblo... se ha corrompido». Llamar a la idolatría «adoración a Dios» no 
cambia la naturaleza del pecado.

2. La Mujer Adúltera y su «Inocencia» (Proverbios 30:20).

a) La Táctica: «El proceder de la mujer adúltera es así: Come, y limpia su 
boca y dice: No he hecho iniquidad».

b) La Refutación: Ella usa un eufemismo interno, redefiniendo su 
traición moral como una simple acción biológica («comer»). El 
predicador debe arrancar estas máscaras y llamar al pecado por su 
nombre bíblico.

3. El Rey Saúl y el «Sacrificio» (1 Samuel 15:15).

a) La Táctica: Saúl desobedeció el mandato de destruir todo el ganado 
amalecita. Su táctica fue usar un eufemismo religioso para justificar 
su avaricia: «El pueblo perdonó a lo mejor de las ovejas... para 
sacrificarlas a Jehová».

b) La Refutación: Samuel destruye la excusa: «La rebelión es como 
pecado de adivinación». Un acto de desobediencia jamás puede 
definirse como adoración, sin importar cuán pío  suene el motivo.10

II. La Ambigüedad y el Equívoco: Jugar con los dobles sentidos.

 pío, pía2 adj./n. m. y f. 1 [persona] Que tiene o muestra una profunda devoción religiosa y cumple 10

las prácticas propias de su religión. sin devoto, piadoso. ant impío. 2 adj. Que inspira o manifiesta 
devoción y piedad religiosa: realiza diversas acciones y obras pías. sin piadoso. ■ etim Préstamo (s. 
xvi) del latín pius ‘piadoso’, ‘afecto a los padres, a la patria’. Cayuela, N. L., ed. (1997). En Diccionario 
general de la lengua española Vox. VOX.
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Esta táctica consiste en usar una palabra que tiene dos significados, saltando 
de un significado al otro para confundir al oyente o lanzar una falsa 
acusación.

4. La Serpiente y la definición de «Muerte» (Génesis 3:4-5).

a) La Táctica: Dios definió que el día que comieran, «ciertamente 
moriréis» (separación espiritual inmediata y muerte física futura). 
Satanás usó el equívoco: «No moriréis... seréis como Dios».

b) La Refutación: Satanás usó la palabra «muerte» solo en su sentido 
biológico inmediato para hacer parecer a Dios como un mentiroso. 
El predicador debe aclarar siempre en qué sentido se usan los 
términos bíblicos.

5. El Equívoco sobre el «Templo» (Juan 2:19-21).

a) La Táctica: Jesús dijo: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». 
Los judíos usaron la ambigüedad para acusarle de locura y 
terrorismo años después (Marcos 14:58), definiendo «templo» como 
el edificio de Herodes.

b) La Refutación: La Escritura aclara la definición real: «Mas él hablaba 
del templo de su cuerpo». La táctica del enemigo es tomar las palabras 
espirituales de Cristo y forzarlas en moldes carnales.

6. El Malentendido sobre «Dormir» (Juan 11:11-14).

a) La Táctica / Confusión: Jesús dijo: «Nuestro amigo Lázaro duerme». 
Los discípulos, usando la definición literal, pensaron: «Si duerme, 
sanará».

b) La Refutación: Para evitar que la ambigüedad causara falsa 
esperanza, Jesús tuvo que cambiar la figura retórica por la 
definición directa: «Lázaro ha muerto». El predicador debe evitar 
palabras ambiguas cuando la doctrina exige claridad absoluta.

III. La Etiqueta Prejuiciosa (Definición Cargada).
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Esta táctica no ataca el argumento del creyente, sino que le pone una 
etiqueta o nombre difamatorio para que la multitud lo rechace antes de 
escucharlo.

7. Tertulo y la definición de Pablo como «Plaga» (Hechos 24:5).

a) La Táctica: El orador Tertulo no debatió teología; simplemente 
aplicó etiquetas destructivas: «Hemos hallado que este hombre es una 
plaga, y promotor de sediciones».

b) La Refutación: Pablo se defiende exigiendo hechos, no etiquetas: 
«Ni pueden probar las cosas de que ahora me acusan».

8. Acab definiendo a Elías como «Turbador» (1 Reyes 18:17).

a) La Táctica: El rey Acab, para evadir su culpa por la sequía, saluda a 
Elías con una definición cargada: «¿Eres tú el que turbas a Israel?».

b) La Refutación: Elías devuelve la etiqueta a su dueño correcto: «Yo 
no he turbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre». El fiel siervo de 
Dios no debe aceptar las definiciones calumniosas del mundo.

9. Los Fariseos definiendo a Jesús (Mateo 11:19).

a) La Táctica: Al ver a Jesús comiendo con publicanos para salvarlos, 
los religiosos crearon una definición prejuiciosa para arruinar Su 
influencia: «He aquí un hombre glotón, y bebedor de vino, amigo de 
publicanos y de pecadores».

b) La Refutación: «Pero la sabiduría es justificada por sus hijos». La táctica 
del difamador se cae por su propio peso al ver los frutos de 
salvación.

IV. El Falso Dilema Definicional y el Sentimentalismo.

Aquí el adversario crea una falsa condición para la palabra, o apela a las 
emociones humanas para que rechacemos la rigurosa definición divina.

10. Los Burladores y la definición de «Hijo de Dios» (Mateo 27:40).
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a) La Táctica: Al pie de la cruz, gritaron: «Si eres Hijo de Dios, desciende 
de la cruz». Crearon un falso dilema: definieron el ser «Hijo de Dios» 
exclusivamente como tener poder para evadir el sufrimiento.

b) La Refutación: Paradójicamente, fue al no descender de la cruz que 
Él demostró ser el Hijo de Dios (obediencia hasta la muerte). El 
mundo siempre intentará definir nuestra filiación divina por 
nuestra comodidad terrenal.

11. Pedro redefiniendo la «Misión del Mesías» por Sentimentalismo 
(Mateo 16:22-23).

a) La Táctica: Cuando Jesús definió que el Cristo debía padecer y 
morir, Pedro, llevado por el amor humano, intentó cambiar la 
definición del Mesías: «En ninguna manera esto te acontezca».

b) La Refutación: Jesús reprende severamente esta táctica sentimental: 
«¡Quítate de delante de mí, Satanás!... porque no pones la mira en las 
cosas de Dios, sino en las de los hombres». El sentimentalismo humano 
es enemigo de las definiciones de Dios.

12. El Siervo Malo y su definición de «Dios» (Mateo 25:24).

a) La Táctica: Para justificar su propia negligencia y pereza (no 
multiplicar el talento), el siervo inútil proyectó una definición falsa 
y cruel sobre su señor: «Señor, te conocía que eres hombre duro, que 
siegas donde no sembraste».

b) La Refutación: El señor usa la propia táctica del siervo en su contra: 
«Sabías que siego donde no sembré... por tanto, debías haber dado mi 
dinero a los banqueros». Si el siervo realmente creía esa definición, 
debió haber sido más diligente, no menos. La excusa del impío es 
siempre irracional.
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V. Conclusión para el Obrero Fiel. 
Estimado predicador, al pregonar la palabra con denuedo, usted enfrentará 
eufemismos, etiquetas falsas, ambigüedades y chantajes emocionales.

1. No acepte eufemismos: Llame al pecado, pecado. No lo llame 
«debilidad» o «estilo de vida».

2. No tema a las etiquetas: Si le llaman «legalista», «plaga» o «turbador» 
por predicar la sana doctrina, regocíjese, porque así persiguieron a los 
profetas.

3. Manténgase firme en el «Así dice Dios»: No permita que el 
sentimentalismo de la congregación redefina las demandas de la 
santidad, el bautismo, la iglesia o el matrimonio.

Con este punto, usted está armado no solo para declarar la verdad, sino para 
desmantelar las artimañas del engaño. En la próxima sección de nuestro 
manual, consolidaremos este aprendizaje para pasar al siguiente nivel del 
razonamiento bíblico.

Pág 79


